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¡miliario. 
T E X T O . — C r ó n i c a , por Blanca Val mont.—Carnet de la Moda, por Clc-

ment ina .—Expl icac ión de los grabados.—Conocimientos út i les : arte 
embellecerse: el traje femenil, por Juan de Madrid.—A la luz de la lám­
para, por El Abate.—Vida práctica: resumen del debate, por Mario 
Lara.—Preguntas y respuestas, por La Secretaria. — Memento. — 
Anuncios. 

G R A B A D O S . — F i g u r i n e s . — E s c l a v i n a Vaulina.— Trajes para recibir (cua­
tro modelos).—Manga abullonada.—Manga de pemil.—Abrigo para 
niña .—Trajes para patinar (seis modelos).—Trajes para visita (tres 
modelos).—Trajepara n iña de 3 á 5 a ñ o s . -Traje para calle.—Capota 
Eladia.-Toza Carolina.—Sombrero Blanqnila. — Cuellos de piel 
(tres modelos).—Cuello de terfciopelo.—Salidas de teatro (tres mode­
los) —ACCESORIOS .—Agremán-dé p a s a m a n e r í a . — L A B O R E S . — D i b u j o s de 
/ < a / ¡ a . - E n l a c e s de las cifras S S , T - . V - G E-I , E l i , P - L , F - L y A - D , 
para p a ñ u e l o s . — E s c u d o coa el nombre de Clara para almohadas.— 
Gabriela para toallas. -Camisa dedia bordada á realce y punto de 
festón, marcada c o i el nombre de Brígida— C - H y D-H para p a ñ u e ­
los de caballero.—En ace A - E - D para almohadas y cifras A y 15 para 
almohadas cuadradas. 

M Ú S I C A . — E l pájaro ciego, dolora de Campoamjr: melod ía para canto 
y piano, de D. José Maria Benaiges. 

6róniea. 

LAS primeras semanas del año se lian consagrado á las 
visitas oficiales, de cumplido, y más especialmente á 
las que se hacen con verdadero gusto los que se ha-
,lan unidos por los lazos del parentesco y los agrada-

qilísimos de la sincera amistad. 
Digan lo que quieran los que padecen esa tristJ enferme­

dad que se llama egoísmo, la espansión del espíritu es una 
necesidad; y este París que tiene fama de ser superficial, nos 
ofrece á menudo ejemplos de profundidad je sentimientos, 
contrapeso indispensable á las agitaciones Q u e imponen el 
asiduo trabajo y la lucha por la existencia, más ruda aquí 
que en otros centros de población, por las 
muchas exigencias de la vida y los sacrifi­
cios á que obliga. 

Las clases tienen en esta capital un ca­
rácter y una situación más definidos y mar­
cados que en otros países de Europa. En 
algunos, sobre todo en los meridionales, 
se confunden: aquí no. Las aristocracias, 
la clase media, y la clase llamémosla pro­
letaria, giran cada cual en su órbita con 
una separación y una independencia ab­
solutas. 

Para encontrar generalizados y no como 
escepciones, esos sentimientos que inspiran 
el cariño de la familia y los atectos de la 
verdadera amistad, hay que detenerse en 
los círculos de la clase media y de lac la ­
se obrera. 

Casi podríamos pensar que las clases que 
necesitan consagrarse á un asiduo trabajo 
intelectual ó manual, son las que otrecen 
esos hermosos sentimientos en su más am­
plio desarrollo;-y se comprende que esto 
suceda, dado el género de vida que hacen 
esas grandes agrupaciones. 

Hay en la clase media numerosas fami­
lias cuyos individuos apenas se ven, ape­
nas se comunican sus impresiones. E l ma­
rido sale temprano á desempeñar sus dia­
rias tareas en la oficina, en el comercio ó en el establecimiento donde gana el sueldo 
que destina á sus atenciones. La mujer suele también por regla general te­
ner ocupaciones que la permiten contribuir á las necesidades de la casa. 
Los hijos, si son pequeños están en el campo cuidados por una nodriza; y 
como hay colegios especiales para todas las edades y condiciones, en ellos 
viven, porque en el hogar durante el día no habría quien los atendiese. 

Como las distancias son tan grandes, el marido almuerza cerca del sitio 
en donde trabaja, la mujer hace otro tanto, y solo se reúnen para comer 
cuando vuelven rendidos; porque en París se trabaja de verdad. 

En las clases obreras se repite este ejemplo. Así es que el Domingo se 
santifica con el descanso, con la espansión, con la lectura, x 

con la distracción del án imo, para tomar fuerzas y volver á 
emplear la semana siguiente en la ruda y asidua labor. 

No falla quien sospecha que 
por efecto üe csia manera de 
vivir no es en París la familia 
lo que debiera ser;.pero se 
equivocan los que tal piensan, 
porque por lo mismo que las 
exigencias del trabajo impo­
nen esa separación de los 
miembros de una familia, la 
privación alimenta el alecto, 
y las fiestas resultan para ellos 
más agradables, la reunión 
con los hijos una vez al mes, 
y durante las vacaciones más 
apetecida y sabrosa, y las 
grandes solemnidades como 
la que acaba de pasarcon mo­
tivo del Año nuevo, más cele­
bradas y fecundas en goces 
del espíi i iu. 

Sin duda es mucho mejor 
que los miembros de la fami­
lia no anden tan dispersos, 
que todos se cobijen bajo un 
mismo techo, que su comu­
nicación sea más continua; 
pero las exigencias del traba- l | j j j ¡ 
jo lo impiden en París, y este ^ 

mal resulta un bien, porque la elusión del cariño es ma- fc 
yor en los que verdaderamente se lo profesan, y su goce es j ¡ 
más grande al verse tras la forzada ausencia ó al visitarse una g 
vez al año por esta época, estrechando los lazos del car iño y B 
demostrándoselo mutuamente por medio de recuerdos. .;-

En las altas clases y aun entre las personas de próspera g 
posición de la clase media, ni existen estas separaciones ¡I 
más ó menos prolongadas, ni por lo tanto la intesidad del ' 
sentimiento de la familia ó de la amistad, es como en las 

Súm 2.—Traje para recibir. 

Los regalos 

Num. 3.-Manga almlluiiada. 

Núm. 4 .-Abrigo para niña de 4 a 6 años. 

otras clases más modestas á que he aludido' 
Todo está compensado en este mundo-

Entre las personas más distinguidas, el tra­
tó e smás ceremonioso, más convencional; 
las relaciones se sostienen más por la va­
nidad que por el afecto, y el idil io se con­
vierte en comedia. Pero no por eso dejan 
de hacerse obsequios unos á otros, de v i ­
sitarse, de desearse todo género de ventu­
ras, y de exhibir las señoras los más elegan­
tes trajes y adornos en estas visitas, es­
merándose no sin razón las que reciben, en 
amueblar y alhajar sus salones con el ex­
quisito gusto artístico y la riqueza peculia­
res de nuestros tiempos. 

Comedia ó idi l io , vanidad ó afecto, con­
tribuyen en esta época del año las visitas y 
los ODsequios á oirecernos un cuadro ani­
madísimo y brillante en medio de las tris­
tezas y de las inclemencias del Invierno. 
Por otra parte es uno de los períodos más 
lucrativos para la industria y el comercio. 
Como á él siguen los grandes bailes, las 
recepciones en las Embajadas y en los M i ­
nisterios y el Carnaval, la alta sociedad por 
ostentación, proporciona á las clases traba­
jadoras el medio de ganar lo necesario para 
su subsistencia, hasta que la próvida Natu­
raleza viene en su ayuda y difunde sus 
dones por lodo el ámbito del mundo. 

Lo que demuestra que aunque no nos lo 
parezca, todo en la vida esia admirable­
mente organizado. 

He indicado que este año se han hecho 
muchos regalos. Esta costombre social me­
recería un estudio. Me limitaré sin embar­
go á hacer sobre ella algunas lijeras i n d i ­
caciones. 

Tres clases de regalos están en uso; los de 
valor, los útiles y los inútiles. 

Los primeros, que son los más escasos 
aunque los más deseados, se hacen por el 
esposo á su esposa, por el padre á sus h i ­
jos, por el derrochador á la persona que le 
interesa en el momento en que regala, y 
por los que tienen que pagar algún gran 
lavor de que han sido objeto y no han po­
dido por delicadeza remunerarlo como un 
servicio. Con eslos regalos, la esposa, la 
hija ó el amigo, aumentan el número de 
sus joyas ó el adorno de sus casas. 

Los verdaderos amigos hacen los que 
podemos llamar regalos útiles. L l que re­
gala, piensa qué es lo que más puede agra­
dar á la persona á quien desea agasajar, y 
se vale ue ingeniosas indirectas y de afec­
tuosas indiscreciones para saberlo. Estos 
regalos representan cariño, desinteresado 
interés, matices de delicados sentimientos, 
y son seguramente los que más se estiman, 
porque en ellos hay algunos latidos del co­
razón de quien los oirece. 

inútiles son ciertamente encantadores, y se hacen á las personas con 
quienes se quiere cumplir. Cuestan poco, aunque siempre 
ts mucho más de su valor intrínseco, y sirven para poner 
en evidencia el buen gusto dé la persona que los elige. 

Estas cosas inútiles llenan agradablemenle su objeto, y 
dan salida á la maravillosa producción de los millares de 
obreros de uno y de otro sexo que en París, en Berlín, en 

[i Viena y en las ciudades suizas trabajan incesantemente, 
1 poniendo á prueba su ingenio, su maña , y su laboriosidad. 

Con las visitas y los paseos al Bois lorman parte ue las 
distracciones favoritas de las damas elegantes, las Conferen­
cias que se celebran todos los miércoles por la tarde en la 
Bodiniere, ó sea el Teatro de Aplicación. 

. Cada día es major la afi­
ción á instruirse que mues­
tran las señoras parisienses; y 
como los oradores que se su­
ceden en el reducido pero l in ­
do escenario, saben á la vez 
instruir y deleitar, el nuevo 
entretenimiento obtiene gran 
éxito. 

Estas Conferencias no se l i ­
mitan á los discursos que pro­
nuncia ó lee el conferencian­
te. Para dar más atractivo á 
la sesión, busca auxiliares. 
Por ejemplo, una de las últ i­
mas tardes disertó M r . M a u ­
ricio Lefebre, sobre el origen 
é influencia de las canciones 
populares. 

Pues bien, en torno suyo 
estaban sentados las cantantes 
que más boga alcanzan y los 
disseurs de chansonetles prefe­
ridos del público. A l recordar 
el orador las canciones popu­
lares de los pasados y del pre­
sente siglo.se levantaba una 
diva ó un tenor, y acomrañado por un pianista, interpre­
taba la melodía á que el conferenciante se refería; resultan­
do de la teoría y la práctica una verdadera fiesta intelec­
tual. 

Sarecy ha inaugurado una serie de conferencias sobre la 
literatura francesa, exclusivamente dedicadas á las señoras y 
señoritas; y uno de los próximos miércoles inaugurará uno 
de los más célebres fisiólogos contemporáneos, una serie de 
estudios acerca de las funciones cerebrales de la mujer. E l 
último capítulo de esta serie será interesantísimo. Pasando 

Núm. 5.—Manija de pemil. 
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de la fisiología á psicología, explicará el conferenciante el amor. 
¡Con qué atención escucharán las distinguidas oyentes! 

Estas distracciones son útiles, y además en extremo agradables. 
Deseemos que se propague la afición á ellas en todas partes, por­
que cuanto más se ilustre la mujer sin perder sus peculiares con­
diciones, más ganará en prestigio y en encantos. 

B L A N C A V A L M O N T . 

©arneí de la jíloda. 

Sombreros para teatro. 
N sombrero de calle, paseo ó visita, puede usarse durante 
todo un Invierno sin que haga mal papel; pero el som­
brero para teatro, necesita ser renovado frecuentemente, si 
la que con él completa sus naturales atractivos, quiere sentar 

plaza de elegante. • 
Por una parte lo reducido del local y el csceso de luz, y por otra 

lo que dura la exposición, hacen que un sombrero que es pro­
clamado como modelo de novedad y buen gusto indiscutibles y 
admirado hasta en sus más insignificantes detalles, parezca á la 
tercera vez de visto anticuado y vulgar. 

L a Moda, que nada descuida, tiene muy en cuenta todo ésto, y se 
ocupa constantemente en idear modelos de sombreros para tea­
tro, en los que siempre brilla algún destello de su inagotable in­
genio. 

Recientemente he tenido ocasión de apreciar algunos modelos 
notables por su originalidad: uno de ellos, de terciopelo nácar, 
afecta la forma de una pequeña toca, cuya copa abullonada, apa­
rece encerrada en un ala muy estrecha salpicada de hojas de rosa y 
cortada delante por un lazo abanico de gasa rosa, prendido con 
un broche de brillantes. 

Otro no menos inédito, es de pasamanería de acero. L a copa 
carece de todo adorno: en cambio el ala luce una preciosa guir­
nalda de pluma azulina, sugeta con tres grupos de rosas blancas. 

Otro modelo, también bonito, es de terciopelo 
coral, adornado con crisantemas rosadas y la­
zos de cinta de oro. 

Citaré por último un sombrero aureola de gasa 
maiz, cuyo adorno consiste en jacintos azules y 
pajizos, que forman una caprichosa diadema ro- . 
deando la copa. 

Traje de bautizo para recién nacido 
E l modelo de traje de bautizo que describo en 

obsequio de mis lectoras mamas, es de proceden­
cia rusa, reproducido con éxito lisongero en Pa­
rís y recomendable por ser bonito y original; pues 
participa del traje y del abrigo, sin que pueda ser 
clasificado en el grupo de las citadas prendas. 

Delantero y espalda, sin más forma que la in-

E n los úl t imos números de nuestro semanario, 
han aparecido lindos modelos de cuellos de piel, y 
en el presente completamos la colección con tres 
más de altísima novedad representados por los gra­
bados n ú m s . 11, 12 y 19. 

Manguitos floridos. 
La graciosa costumbre iniciada por la Moda hace 

dos Inviernos, de adornar los manguitos de som­
brías pieles con ramitos de violetas, rosas ó jacin­
tos, se ha desarrollado extraordinariamente en la ve­
cina república, y parece ser que las elegantes pari­
sienses se complacen en lucir sobre sus manguitos, 
preciosas flores importadas de los países cálidos, que 
representan coc id ís imas simas y cuya frescura se 
conserva introducien'o sus tallos en diminutos tu­
bos de cristal que contienen algunas gotas de agua 
salada, tubo que se oculta entre las cocas del lazo 
de cinta que prende el ramo. 

El Bois de Boulogne, que como mis lectoras no 
ignoran, es el paseo más frecuentado de París y en el 
que se expone una buena parte de las novedades, 
ofrece durante algunas horas de la tarde el aspecto 
deun jardín fantástico, en el que las flores obede­
ciendo á invisible poder, giran en todas direcciones, 
produciendo bonito contraste sus brillantes colores 
con lo sombrío y triste de la decoración. 

C L E M E N T I N A . 

Núm. G.-Traje para patinar. 

dispensable para las sisas, 
son de terciopelo blanco, 
montados en un pequeño 
canesú de piel de a rmiño 
de cuyos contornos parte 
una larga taima de tercio­
pelo, bordeada de una ce­
nefa de raso blanco sem­
blada de arabescos traza­
dos con felpilla blanca. 

Haciendo juego con la 
cenefa de la taima, hay un 
delantal . có -
nicoqueador-
na el d i l an-
tero del traic, 
c u y o ba jo 
apa rece ro­
deado de una 
t i r a de p i e l 
de a rmiño de 

, diez centíme­
t ro s de a n ­
c h o . L a s 
m a n g u i J as 
son de tercio­
pelo, con d i ­
minutas car­
teras borda­
das. 

no­
vedad. 

pa triple, debe ser de ter­
ciopelo, la segunda de la ­
na, tres centímetros más 
pequeña que la primera, 
y la tercera de seda, dos 
centímetros más pequeña 
que la segunda. 

Para un traje de teatro 
ó baile, las triples solapas 
pueden componersede una 
solapa de seda, otra de en­
caje y la tercera de pasa­

m a n e r í a de 
oro ó plata. 

En untrá je 
de calle ó ma­
ñ a n a , e s t á 
admitdo que 
las tres sola­
pas sean de 
paño ó lana, 
o f r e c i e n d o 
u na c o m b i ­
nación de tres 
t o n o s d e l 
mismo color. 

Cuellos de 
piel. 

Núm 7.—Traje para visita. 

Las solapas 
dobles ó sen­
cillas, han sido uno de los 
adornos más característi­
cos de los cuerpos de los 
trajes del presente Invier­
no, y sin duda al buen éxi­
to por ellas alcanzado se 
debe que la Moda nos 
ofrezca con carácter de no­
vedad unas triples solapas 
confeccionadas con tres te­
jidos diferentes, cuya com­
binación varía según la ín­
dole del traje. 

Por ejemplo, en un traje 
de paseo ó visita, la p r i -

a de las tres solapas 
componen'una sola-

Núni. 8.—Traje para niño de 
3 á 5 aüos. 

mera 
que 

E s t e I n ­
v i e r n o se 
usan conta­
dos boas co­
mo comple­
mento de los 

trajes de paseo y visita; en 
cambio los cuellos de piel 
gozan de favor verdadera­
mente extraordinario. 

No podemos quejarnos 
de que asi suceda, porque 
las segundos son mucho 
más bonitos que los pri­
meros; y además de boni­
tos, como entran en su 
confección en unión de las 

ricas pieles, elemen-
. tales como la seda, el 

terciopelo y el encaje, no 
resulta monó tono su con­
junto, pecado capital de 
los antiguos boas. 

mas 
tos 

Explieaeión de los grabados. 

N ú m . 1.—Esclavina P A U L I N A . — E s de terciopelo 
color nutria muy oscuro, montada en un canesú del 
mismo tejido, bordado de pasamanería de oro y aza­
bache. E l adorno de esta prenda, consiste en prolu­
sión de plumas de avestruz negras, dispuestas en 
torno del canesú simulando un fantástico fleco. Cua-
llo de pluma. Capota cónica de terciopelo nutria, 
adornada con un lazo de faya rosa. Precio del pa­
trón de la esclavina: 1.5o pesetas. 

Núm. 2.—Traje para recibir.—Falda campana de 
lana heliotropo, formando dos pliegues escalonados 
que sirven de marco á un delantero de moaré color 
hueso. Un marabout de seda negra completa el ador­
no de la falda. Cuerpo corselete, colocado sobre un 
doble plastrón de moaré, cerrado por medio de bro­
ches que quedan ocultos bajo un caprichoso pliegue 
de lana heliotropo. Mangas huecas. Marabouts de 
seda bordean las sisas y las bocamangas. Tela ne­
cesaria para el traje, 7 metros de lana, doble anco, 

Núm. 9—Trajo para calle 
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Núm. 12.-

Núm. 10.—Capota E L A D I A . 

y 2 de moaré . Precio del patrón: 3 péselas. 
N ú m . 3.—¿Manga abullonada.—Es de lana bro­

chada y terciopelo negro, á propósito para traje de 
paseo ó visita. Precio del patrón: una peseta. 

N ú m . 4.—Abrigo para niña de 4 á 8 
años.—De lana beige oscuro, con espalda 
y delanteros rectos. Del cue- lio, recto, 
que rodea el escote, parte una doble es­
clavina adornada con bieses de pcluche 
mordorada. Mangas lisas. Sombrero de 
fieltro beige, adornado con lazos de cinta 
mordorada y tres plumas blancas. Precio 
del patrón del abrigo: 2 pesetas. 

N é m . 5 .—Manga de pemil.—De faya de un me­
dio color, adornada con dos brazaletes de raso bor­
dado y una hombrera plegada, de terciopelo negro y 
raso bordado. Precio del pat rón: una peseta. 

Núm. 6.—Traje para patinar.—De paño gris ni-
kel. Los costados de la falda 
se guarnecen con ligeras on­
dulaciones trazadas por tiras 
de piel de a rmiño . Cuerpo 
blusa, entallado por medio de 
un ancho cinturón de tercio­
pelo verde esmeralda. Su 
adorno consiste en tiras de 
piel de a r m i ñ o , dispuestas de 
modo que los delanteros de 
la blusa simulen un plastrón. 
Mangas lisas, con hombreras 
esclavina bordeadas de piel. 
Toca de terciopelo gris, ador­
nada con una tira de piel y 
dos plumas lisas prendidas 
con un broche perlado. M a n ­
guito de piel de a rmiño . Tela 
necesaria para el traje, 7 me­
tros de paño . Precio del pa­
t rón : 3 pesetas. 

N ú m . 7.—Traje para visi­
ta.—De lana brochada de to­
nos Corinto y marfil. Falda 
plegada, guarnecida con un 
estrecho escarolado de tercio­
pelo negro. Cuerpo coraza, en 
cuyos contornos se reproduce 
el adorno de la falda, el cual 
se completa con un corselete 
y una berta, ambos de tercio­
pelo negro, y la úl t ima corta­
da en forma de dientes de s:e-
rra. Mangas huecas. Sombre­
ro de terciopelo negro, ador­
nado con un lazo de cinta y 
dos plumas negras. Tela ne­
cesaria para el traje, 12 me­
tros de lana brochada y 2 de 
terciopelo. Precio del patrón 
del traje: 3 pesetas. 

N ú m . 8.—Traje para niña 
de 3 á 5 años.—Es de tercio­
pelo ruso azul turquesa, com­
puesto de una faldíta frun­
cida y un cuerpecito escota­
do, unidos entre sí por me­
dio de un corselete de tercio­
pelo bordado con soutache de 
seda blanca. E l escote luce en 
los contornos cenefitas bor­
dadas como el corselete. Com­
plemento de este traje, es una 
camisetita de franela blanca, 
con manhas huecas. Precio 
del patrón del traje: 2 pesetas. 

N ú m . 9. — Traje para 
calle.—De tisú escocés. La 

1 falda, de hechura campa-
'na, y el cuerpo, corto y 
cerrado en el lado izquier­
do, lucen en calidad de 
adorno tiras de piel de 
marta de unos cinco cen­
tímetros de ancho, dis-
pues tas en la forma que 
se aprecia en el grabado. 
Cin turón drapcado de ter­
ciopelo tornasolado. Man­
gas de pemil , guarnecidas 
con tiras de piel. Sombre­
ro de terciopelo tornaso­
lado, adornado con una 
guirnalda de cocas de cin­
ta escocesa. Tela necesaria 
para el traje, 8 metros de 
tisú escocés, doble ancho. 
Precio del patrón: 3 De­
setas. 

N ú m . 10.—Capota E L A -
D I A . — De terciopelo azul 
turquesa. La copa está ve­
lada por una finísima red 
de hilo de oro, y los con­
tornos del ala acentuados 
con rizadas plumas q c 
forman una especie de dia­
dema cerrada delante por 
un pájaro fantasía. 

N ú m . 11.—Cuello de 
piel.—Para este cuello se 
emplea piel de marta z ¡ -
bclina, consistiendo su adorno en dos gran­
des lazos de cinta tornasolada. 

Núm. 12.—Cuello de terciopelo.—Sefor-
ma con un escarolado de terciopelo negro ó del color 
del traje, montado en un cuello liso. 

Núm. 13.—Trajepara patinar.—Falda semi-larga de 
paño color madera de rosa. Chaqueta entallada de 

pcluche nutria, con cuello vuelto y sola­
pas forradas de piel de marta. Los delan­
teros, provistos de pequeños bolsillos, es­
tán sueltos sobre un chalequito de paño 
b|anco, cerrado por doble fila de diminu­
tos botones de nácar. Mangas de pcluche. 
Toca de piel de marta, adornada con un 

Cuello de terciopelo ' a z o de pcluche nutria. Tela necesaria pa­
ra el traje, 4 metros de paño, f> de pelu-

che y 5o centímetros de paño blanco. Precio del pa­
t rón: 3 pesetas. 

Núm. 11. Cuello de piel. 

Núm. 13.—Traje para patinar. 

Núm. 14.-i- Sombrero B L A N Q U I T A . — L a copa, re­
donda, es mitad de paño hoja de rosa y mitad de as-
trakán de seda color tórtola, y el ala, vuelta, está 

forrada del úl t imotej ido. Tres 
pompones de seda de los co­
lores del sombrero, se pren­
den graciosamente sobre su 
costado izquierdo. 

Num. i5.—Agremán de pa­
samanería.—Este agremán, es 
utilizable para adornar cuer­
pos de vestido y sombreros de 
terciopelo 

N ú m . 16.—Trajes para vi­
sita Y trates para recibir.— 
i.° 'Vara señora joven.—Lar­
go sobretodo de seda otomana 
azul gr is forrado de piel de 
castor. La triple esclavina que 
cubre el cuerpo, luce en los 
contornos estrechas tiras de 
la citada piel y 'está forrad 1 
de seda cuadriculada de tonos 
rosa v marfil. Mangas lists. 
Toca de terciopelo azul g r is , 
adornada con dos alas de plu­
ma. Manguito de piel de cas­
tor. Precio del patrón del so­
bretodo: 3 pesetas.—2.0 Para 
caballero. — Pantalón recto. 
Chaleco y levita de paño dia­
gonal negro. Gabán largo, de 
paño marrón , cerrado por do­
ble fila de botones de madera 
tallada, con cuello vuelto, so­
lapas y puños forrados de piel 
de mana. Sombrero de copa. 
Precio del patrón del patrón 
del traje: 6 pesetas. Precio del 
patrón del abrigo: 4 pesetas 
— 3 . ° Para señorita de 14.a 16 
años.—De bengalina azul por­
celana. Cuerpo corto, cruzado 
sobre una pequeña chorrera 
de muselina de seda blanca. 
Mangas de pcrnil . L a falda, 
de hechura campana, se ocul­
ta en parte bajo un delantal 
de muselina blanca, adorna­
do con una guirnalda de flo­
res bordada al pasado con se­
da azulina. Tela necesaria 
para el traje, 10 metros de 
bengalina. Precio del patrón: 
3 pesetas. — 4 . 0 Para señora 
mayor.— De terciopelo ruso 
verde mirto. Falda lisa. Cha­
queta semi-larga, adornada 
con solapas redondas forradas 

de piel de seda gris plata Los 
delanteros se abren sobre un 
chalequito abotonado, escota­
do en forma puntiaguda, para 
dejar al descubierto una ca­
miseta de astrakán de seda 
negra. Mangas de pemi l . Te­
la necesaria para el traje, 10 
metros de terciopelo ruso. 
Precio del patrón: 3 pesetas. 
— 5 0 Para señorita.—De sar­
ga coral. Falda campana, con 
delantero de seda negra, dra­
pcado en la parte superior. 
Mangas drapeadas. Estas, el 
cuello vuelto que completa el 
cuerpo y los contornos de la 
falda, lucen tiras de soutache 
de seda negra. Tela necesaria 
para el traje, 9 metros de sar­
ga, doble ancho. Precio del 
patrón: 3 pesetas. 

Núm. 17.—Cuello de piel. 
—Su gracioso adorno con­
siste en dos draperías de en­
caje, prendidas con escara­
pelas de crespón deseda maiz. 

Núm. 18.—Toca CAROI.INA.-
En el lado izquierdo del ala se prenden dos alas de 
pluma de faisán, sostenidas por una'escarapela de 
cinta color dalia. 

Núm. 19—Cuello de piel.—Es de 
astrakán negro, cerrado con un lazo 
de cuatro cocas de cinta de raso azul 
celeste. 

N ú m . 20—Traje para patinar.— 
Cuerpo corto y falda recta de paño verde musgo, ca­
prichosamente adornados con tiras de piel de nutria 
de unos tres centímetros de ancho. E l cuello recto, y 
el c in turón , que completan el cuerpo, se cierran con lazos de cinta 

Núm 14-SomlreroBi.Ai.QtiTA 

De terciopelo negro, setas. 

deada de piel de nutria y ador­
nada con un esprit de pluma 
negra. Tela necesaria para el 
traje, 7 metros de paño. Pre­
cio del patrón: 3 pesetas. 

Núm. 21.—Salida de teatro 
para señorita.—De paño mar­
fil, guarnecida con arabescos 
de pasamanería de acero y t i ­
ras de piel de marta. Precio 
del pa t rón : 1,'o pesetas. 

N ú m . 22.—Salida de teatro 
vara señora. — (Delantero y 
espalda.) Esta elegante pren­
da, está confeccionada con pe-
luche Corinto, consistiendo su 
rico adorno en aplicaciones 
de pasamanería de oro y an­
chas tiras de piel de liebre 
plateada. Precio del patrón: 
i ,5o pesetas. 

N ú m . 23.—Salida de baile 
para señora.—Delantero y es­
palda.) Es de pcluche nutria, 
con c e l l o vuelto y capucha, 
forrados de pcluche tornasola­
da. Precio del patrón i ,5o pe-

i 

Núm. 2 t . — Trajes para patinar.— 1." De paño gris ní­
quel. Falda recta y larga chaqueta cerrada por cuatro 

botones de terciopelo azul oscuro, te­
jido del que es también el alto cuello 
que rodea el escote. Mangas huecas. 
'Poca de terciopelo azul. Tela necesa-
ri i para el traje, 7 metros de paño. 
Precio del patrón: 3 pesetas. 1° De terciopelo 
ruso, color cobre. L a falda es completamente 
lisa y el cuerpo, forma blusa, se entalla por 
medio de un cinturón de terciopelo negro, 

anudado en la espalda y cuyas largas caídas bajan hasta el bor-

metros de terciopelo ruso. 
Precio del patrón: 3 pesetas. 
3 . ° . — De lana inglesa color 
masilla. Falda recta y cuerpo 
truncido, adornado con un 
canesú bordado con hilillo de 
plata. Las mangas son de he 
chura pemil; muy ajustadas 
en las bocamangas. Toca de 
terciopelo negro, guarnecida 
con un pequeño grupo de 
plumas del color del traje. 
Tela necesaria para éste, 8 
metros de lana, doble ancho. 
Precio del patrón: 3 pesetas. 

A R T E D E E M B E L L E C E R S E 

El vestido femenil. 

Num 17.-Cuello de piel 

En principio parece 

Núm 15 . -Agremán de pasamanería. 

de faya de igual color que el paño . Mangas huecas hasta el codo y de de la falda. Mangas' huecas.Sombrerodeterciopelo ador-
ajustadas en las bocamangas. To-a de terciopelo verde musgo, bor- nado con dos alas de pluma. Tela necesaria para el traje, 10, 

Núm. 16.—Trajes para visita 1 t r a Jes para recibir 

Prosiguiendo el estudio del 
efecto que produce el c intu­
rón en la figura al interrum­
pir la línea longitudinal, va­
mos á suponer tres mujeres 
de la misma estatura, vestida 
una con la túnica griega, la 
otra de bailarina moderna, y 
la tercera con un traje como 
los que actualmente usan las 
señoras, ceñido por un cintu­
rón. 

que la bailarina que presenta 
á la vista con su tonelete tres ó cuatro líneas horizon­
tales, es la que debe figurársenos más pequeña, y sin 
embargo no es asi, como verán las lec­
toras al conocer la original teoría recien­
temente formulada por M r . Augusto 
Langel, en su interesante obra La óptica 
y las artes. 

«La idea de la altura dice—es para 
nosotros inseparable compañera de la 
idea de la nvdida . Todo lo que no está 
dividido ó subd vidido, nos parece siem­
pre pequeño. Es una ley fisiológica de la 
sensación.» 

Esta ley que á primera vista contradice 
la de la altura por la unidad, merece ser explicada. 

Tracen las lectoras dos líneas iguales, una sin divi­
siones y otra dividida en partes iguales, y veían cómo 
la segunda les parece mayor que la primera. 

Por efecto de esta misma ley, se nos figura una habi­
tación vacía más pequeña que cuando está llena de 
muebles, de objetos de arte, colgaduras, etc., quecortan 
el espacio en diversos sentidos; y lo mismo sucede cuan­
do un pintor traza en el lien­
zo una cabeza, que adquiere 
importancia por el modela­
do, y se nos figura que au­
menta de volumen á medida 
que el pincel aumenta sus de­
talles. 

Todos las pintores saben 
que uno de los medios de 
alejarlos objetos en el hori­
zonte, es representarlos en 
masas, de manera que no pue­
dan ser definidos ni medidos 
por la vista. 

En toda apariencia visual 
hay dos cosas: la línea y la 
subdivisión de la línea. 

Lo mismo en un edificio 
que en un traje, la línea recia 
parecerá siempre mayor que 
una línea interrumpida. Per.) 
entre dos líneas rectas, la in­
decisa se nos figurará siempre 
menor que la marcada con 
toda exactitud. 

Como aplicación de esta re­
gla, supongamos que en uno 
de los costados de un vestido 
largo se colora una lira de 
tela de otro color que llame 
la atención de abajo arriba. 
Si se quiere aumentar más 
aún el efecto de la prolonga­
ción de esta línea, bastará co­
locar á distancias iguales y no 
muy juntos lazos de cinta 
muy estrechos; y digo estre­
chos, porque siendo anchos 
no se l imit ir ían á precisar la 
línea, y producir ían un efecto 
diametralmentc opuesto al de­
seado. 

Inútil es añadir que una l í­
nea interrumpida, por ejem­
plo por un cinturón, no es lo 
mismo que una línea deta­
llada. 

Es notable que por efecto 
de la ilusión óptica, una línea 
recta interrumpida, pero con­
tinuada después sin desvia­
ción, conservase tanto en el 
traje como en el decorado, 
todas las cualidadcs^de la l í ­
nea recta. De este principio 
puede sacarse partido para un 

Núm. 19.-Toca de piel 

Núm. 20.—Traje para patinar. 

Num. 18. - Toca C A R O L I N A . 

traje, en el que por cualquier circunstancia no puedan 
adoptarse las líneas transversales ú horizontales conti­
nuas. Así pues, unas cintas colocadas en el cuerpo, per-

pendicularmente al c in turón , é interrum­
pidas por éste, siempre que cont inúen en 
la misma dirección hasta el bajo de la 
falda, hacen el mismo efecto que si dicho 
adorno consistiera en una sola cinta ó 
tira sin in errupción desde arriba abajo. 

Las modistas v las señoras aficionadas 
á dirigir la confección de sus trajes, de­
ben fijarse en estas observaciones que 
son importantes para suavizar algunas 
deficiencias y obtener la belleza artística. 

E l traje flotante resulta siempre distin­
guido y elegante, porque favorece lo mismo á las perso­
nas gruesas que á las delgadas. En este concepto, el mo­
delo-tipo es la túnica griega. Derívanse de él dos for­
mas de invención parisiense, y que aunque desapare­
cen vuelven á renacer á menudo: el traje Princesa y 
el Watteau. 

E l traje 'Princesa conviene admirablemente á las for­
mas de la mujer, á quien ennoblece aumentando á la 

vista las proporciones de su 
estatura; pero es á condición 
deque no sea demasiado pe­
queña , porque entonces el 
busto resulta desdibujado y 
empequeñecido por la 'ampli-
lud de la falda que cubre la 
parte inferior del cuerpo. 

E l traje Watteau . sienta 
bien á todas sin escepción; 
pero la tela que para estos 
trajes se emplee, ha de ser de 
fondo claro y sembrada de 
floreci'as. 

Los trajes ajustados y escu­
rridos, pueden ser elegantes 
cuando modelan una figura 
correcta en todas sus líneas, 
prototipo de la belleza. De 
otro modo resultan antiestéti­
cas, y penetran en los domi­
nios del ridículo. 

Los trajes corte de sastre 
que tanto agradan actualmen­
te, recen correr el peligro que 
señalo. 

Una mujer alia, esbelta, 
puede usarlos y aparecerá dis­
tinguida, elegante; una bajita, 
resultará si es bien formada 
una preciosidad, lo que se lla­
ma una monada. Pero las 
gruesas y no muy altas, de­
ben rechazar esta moda opre­
sora y malévola. 

F n el próximo art ículo es­
tudiaremos el efecto del color 
y la luz en los tejidos. 

J I ' A N DE M A D R I D . 

A LA LUZ DE ü LÁMPARA 
Salones y teatros. —Por la larde y 

por la noche.— las ocupaciones 
de la serr ina .— íMiel de ta Alca­
r r i a . - F irma Calvó. —Las f u n c i o ­
nes del Real— Kl teatro Español . 
- t o q u e se a n u n c i a . — J ó v e n e s y 
viejos. 

jga STAM.IS en plena é p o c a de 
| i | reuniones vespertinas y de 
| ¿ e'xitos teatrales, y si las 
' — I m a ñ a n a s se deslizan tran­

quilas para los que no tienen 
nada que hacer en su casa, des­
p u é s del almuerzo comienza la 
a g i t a c i ó n . 

— ¡ Q u é es lunes y hay que ir 
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al hotel de la condesa de Cafa Valencia! 
—¡Miércoles! Pues toca la Legación de los- Estados Unidos 

y después de saludará la amable mistress Taylor, á su her­
mana y huéspeda y de hablar allí un poco con las amigas 
y no dejar de hacer honores al buffet, hay que ir á casa 
de la señora de Bayo, que ha vuelto á recibir con su distinción 
característica. 
-71-T¡Jueyes! Duquesa viuda de Bailen y condesa de Macedo < 

;Córno dejar de dar una vuelta por aquellos elegantes salones 
de la calle de Alcalá y de ver á la hermosa Hortensia y de ha-

pensa al extranjero abonándose constantemente al Teatro 
Real. 

María Guerrero que es muy inteligente, ha acometido con 
bríos una empresa que no puede menos de ser simpática bajo 
el punto de vista del arte y del patriotismo, y la acompañan 
los votos de cuantos aman á la musa de Lope y de Moreto. 
de Calderón y Tirso de Molina, glorias inmarcesibles del 
brillante siglo de oro de la literatura castellana. 

* * 
De grandes bailes y reuniones por la noche, todavía no hay 

nada concreto; pero se habla mucho y se dice que pronto co­
menzarán los saraos en las embajadas. 

Lady Wolff, la baronesa Vedell y mistress Taylor, están en 
lista. 

Núm. 21.- Salida de teatro rara señorita. 

blar con su amabilísima madre? Pues luego hay que ir aunque 
no sea más que un ratito á casa de la que se llamó de soltera 
Emma Madrazo, porque allí está en su apogee la crónica ma­
drileña. 

—¡Sábado! Recibe la marquesa de Valdeiglesias, la madre 
del ditector de La Epoca Alfredito Escobar, un buen partido 
para las muchachas solteras. 

Y después de haberandado de visita de cinco á ocho, hay 
que vestirse precipitadamente para las comidas y para el 
teatro. 

Imposible comer á las ocho en punto con esta vida tan agi­
tada de las reuniones vespertinas; y la marquesa de la Puente y 
Sotomavor y la duquesa de Bailen, que gustan de comer tem­
prano, tienen algunas veces que esperar á sus convidados, de­
sesperando á los cocineros y al maitre d'botel, que', quiere 
que todo esté en punto. 

En casa de la duquesa de Denia, en la de la marquesa de 
Squilache, y en la de los 
señores de Martínez Ro­
das, no hay en cambio 
prisa para nada, y hay 
noches que se comienza á 
servir la comida á las nue­
ve y media. 

Estreno de Miel de la 
'lcarria: una obra de Fe-

liú y Codina inverosímil 
en muchos de sus detalles 
y falsa en el fondo; pero 
tan admirablemente pre­
sentada que seduce, en­
canta y se aplaude. 

fletoídeEmma Calvé 
en el Teatro Real. Poco 
me parece cuanto se ha 
dicho de la hermosa yan-
kée, hija de un español. 
Como mujer es arrogante, 
hermosa y elegantísima. 
Como artista, merece con 
justicia figurar entre las 
de primer orden, y cuan­
do ella cante puede ase-
eurarse que el Teatro 
Real, estará brillantísimo, 
porque nadie oue pueda 
dejará de ir á oiría. 

Ahora nos falta un te­
nor de primo rartrlln, 
porque aunque de Lucía 
está admirablemente v ha 
cantado muy bien bfephis-
tofelet, hav que sustituir 
al anciano Massini, que se 
marchó á otra parte con 
su ligerisimo bagaje de la 
fw'iva lágrima 

La opera de Roito. es 
hasta ahora la que mejor 
ha salido en toda la tem­
porada 

Esa Tetrazzini es una 
alhaja, y la empresa de­
be estar contentísima con 
ella, pues además de ser 
muv amable v de no ne 
garse á hacer cuanto la su­
plican, todo lo hace muy 
bien. 

El Teatro Red está 
ahora en su gran época v 
no solo no hay un solo 
palco vacío, sino que to­
dos están bri'lántisimos y 
muy bien ocupados. 

La Reina asiste con fre­
cuencia acompañada de la 
infanta D." Eulalia, que es­
tá muy guapa, pero algo 
triste. 

Yo no sé por qué. pero 
me parece que el clima de 
Madrid no sienta bien á 
S. A. y que no se encuen­
tra aquí, donde tanto se 
la quiere y se la admira, 
muy complacida. 

;K*m 22 - Salida de teatro para señora (Delantero y espalda ) 

El Teatro Español es un verdadero acontecimiento. La sala, 
el escenario, el vestíbulo, los palcos, el telón, la embocadura; 
todo es completamente nuevo, y de lo antiguo no ha quedado 
más que las paredes exteriores y el sitio, aquel sitio tan lleno 
de recuerdos para los que ya vamos siendo un poco viejos. 

¡Qué cosas tan notables hemos visto allí desde Carlos La-
torre y Bárbara Lamadrid hasta Manuel Catalina y la Bol-
dun y la Mendoza Tenorio, sin olvidar á Romea, Matilde 
Diez y tantos otros notables artistas! 

Hubo unos años del reinado de D." Isabel, en que era muy 
de moda ir al Teatro Español ó del Príncipe, como se llama­
ba entonces. Tenía palco á diario la duquesa de Rivas, que 
iba con sus hijas tan animadas y graciosas todas; era también 
de las asiduas concurrentes la condesa viuda de Torrejón, 
que iba con su hija Joaquina, la que hoy es^marquesa de Cara-
cena; y la duquesa de Medinaceh, y la condesa de Velle, y la 
marquesa de Molins y otras muchas damas aficionadísimas 
al teatro nacional, no faltaban tampoco. 

Ahora parece que vá á volver la moda, y que los lunes y 
los viernes van á ser allí brillantísimos. ¡Dios lo haga! Pues 
bien merecerla escena patria algo de la protección que se dis-

Kúm. 23.—Salida de teatro para señora (Delantero y espalda ) 

Continúan haciéndose preparativos para los],Cuadros vivos 
en casa de la marquesa de Squilache. 

Las Srtas. de Martínez Rodas estudian algunas comedias 
españolas, para representarlas con sus amigas. 

También volverá pronto á abrir sus puertas el teatro Jose­
fina, que dejó tan gratos recuerdos; y a medida que se acer­
que el Carnaval, aumentará la animación, pues la gente tiene 
gana de divertirse y sobre todo los jóvenes, para quienes la 
vida es una hermosa y lozana Primavera. 

Buena falta hace todo su ardor y su entusiasmo para pasar 
estos tiempos de crueles fríos. 

Pero ¿quién siente frío cuando llev'a el sol en el alma? 
En cambio cuando se avanza en el camino de la vida, no 

bastan ni los abrigos ni las' chimeneas, y hay que buscar el 
calorcito'del [cariño como se buscan los rayos del sol en el 

Invierno. 
E L A B A T E . 

' i % i ' 

Núm. 84,- I r jes pra patinar. 

YIDA PRÁCTICA 
La pluralidad del amor. 

Con razón—por más 
que al afirmarlo peque 
de inmodestia—con ra­
zón me escribe una 
amable suscriptora, que 
estos pasatiempo resul­
tan de verdadera utili­
dad para la mujer, más 
dada á sentir que á me­
ditar. 

Por indicación de 
una de las muchas se­
ñoras á quienes agrada 
esta sección de nuestra 
revista, formulé la pre­
gunta objeto del de­
bate que voy á resumir. 

Se trataba de averi­
guar por qué pueden 
los hombres amar á un 
tiempo á vanas muje­
res, y por qué las mu­
jeres cuando aman solo 
aman á uno. 

Así á primera vista, 
parece es'e un asunto 
fútil, baladí; y sin em­
bargo entraña el pro­
blema más arduo v d i -
lícil de la vida de la 
mujer. 

Estudiarle y resolver­
le era cosa importante, 
y jugando jugando lo 
han resuelto las seño­
ras y los caballeros que 
han tomado parte en la 
discusión. 

«Cuando amamos de 
verdad, solo anumos á 
una mujer»—han d i ­
cho los caballeros. 

»Los hombres se fi­
guran que aman á va­
rias mujeres á la vez: 
ellos pueden creerlo; 
pero se equivocan. L o 
que sucede es que les 
¡justan todas, que ma­
riposean con muchas; 
pero sólo aman á una, 
porque es imposible la 
pluralidad del amor,» 
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L A U L T I M A M O D A 1 
—han venido á decir sobre poco más ó menos, las nu­
merosas señoras que me han favorecido comunican 
dome su opinión. 

Resulta pues, que el hecho de que los hombres me­
rodean, más ó menos espiritualmente, está fuera de du­
da; pero también lo está que hacer el amor es una cosa, 
y amar otra, y que puede muy bien suceder que un ca­
ballero ame y al mismo tiempo haga el amor ó galan­
tee ó Jlirteea como se dice ahora, sin que por eso merez­
ca un gran castigo, puesto que las señoras, buenas 
como son por naturaleza, se explican, comprenden, 
disculpan y hasta justifican estos devaneos, que al fin y 
al cabo solo sirven para desengañar al voluble varón y 
hacerle más grata y sabrosa la felicidad verdadera de 
su hogar. 

L a unanimidad con que opinan las señoras que me 
han escrito, demuestra que han meditado mucho, que 
han estudiado el modo de ser, la educación, los capri­
chos, las pasiones del sexo fuerte, y que á pesar de los de­
fectos y debilidades de que adolece, le perdonan y nie­
gan que cuando ama pueda amar á más de una. 

Esta manera de reflexionar, positiva dentro de una 
inmensa bondad, práctica sobre todo, puede disminuir 
en gran manera los mi l disgustos que rnás el amor pro­
pio que el amor ocasionan hasta en los hogares más fe­
lices. , , 

A u n hay más: semejante modo de pensar puede dar 
á la mujer una inmensa fuerza para evitar que las lla­
maradas se convierten en hoguera, que los caprichos se 
truequen en pasiones; porque el nombre conoce sus 
yerros ¡vaya si los conoce! y siente remordimientos; 
pero su amor propio es tan grande—confesémoslo hon-
radamenre—que no da su brazo á torcer por nada del 
mundo cuando se le ataca de frente, cuando se le quie­
re humillar, cuando se le echan en cara sus defectos. 
En cambio cuando se hace la vista gorda, cuando se 
considera que sus extravíos son más bien que una cul­
pa moral una dolencia física, cuando se le deja esperar 
el perdón, cuando se le perdona sinceramente, siente 
una gratitud inmensa y resarce con creces los pesares 
que ha causado. 

Esa gran bondad que han demostrado las lectoras al 
j u z g a r á los que mariposean; esa seguridad con que 
creen que cuando son amadas, poco debe importarles 
los devaneos superficiales de sus adoradores, son una 
prueba más de lo perspicuo de su inteligencia y de la 
grandeza de su alma. 

No por ésto debemos abusar de su bondad. Sírvanos 
principalmente, para saber que muchas veces dejamos 
el oro por el oropel, y que el oro es la mujer que dice: 
«Yo no puedo amar más que á un hombre. Ese hombre 
si me ama de verdad, no puede amar á otra. ¡Que se 
distrae! No importa. Sus condiciones peculiares le im­
pulsan á distraer su án imo; en estas distracciones apren­
de á estimar lo que deja en su hogar por lo que bus­
ca en cualquier parte, y al fin y al cabo vuelve más 
cariñoso que nunca, si sabe que va á hallar perdón 
y car iño. 

Por supuesto, que aquí se trata de pecadillos veniales 
y nada más. 

A l mismo tiempo hemos podido convencernos por 
las sinceras declaraciones de las señoras, de que el co­
razón de la mujer es el verdadero templo del amor. 
Consagrarse á un solo afecto es su ilusión y su deseo. 
No lo ignorábamos; ¡pero es tán grato oir esta confesión! 

E n resumen, la pregunta y las respuestas nos han en­
tretenido y nos han enseñado cosas muy útiles; porque 
digan lo que quieran, la gran fuerza moral del mundo, 
es el amor. 

Siento que algunas cartas hayan llegado tarde. Entre 
ellas figura una de una señora que firma Una Suscrip-
tora, que que además de estar escrita con mucho inge­
nio y donosura contiene reflexiones, muy dignas de te­
nerse en cuenta, acerca de la condición de la mujer. 
Pero la guardo, y algún día trataremos este asunto. 

Descansemos unas semanas y pondré á discursión un 
nuevo tema. 

* * * 
Una noticia á las señoras interesadas en el Concurso. 

Contamos también para formar parte del Jurado con la 
Srta. doña María Quesada, Profesora superior y direc­
tora de un colegio de señoritas muy importante esta­
blecido en la calle de Cañizares. 

Esperamos en el próximo n ú m e r o anunciar la defini­
tiva composición del Jurado, y como consecuencia los 
premios que hemos de adjudicar de acuerdo con las 
ilustradas profesoras llamadas en su día á examinar y 
juzgar las labores. 

M A R I O L A R A . 

Preguntas y respuestas 
IEMPRE ESPERANDO. — Las razones que usted 
exponeson muy atendibles y no tenemos incon­
veniente en complacer á usted. 

U N A B U R G A L E S A —Supongo en poder de 
usted el patrón de la chaqueta.—No juzgo ne­
cesario darla ninguna explicación acerca de 
la manera de ejecutarla, porque aparte de su 

natural habilidad, los patrones que facilitamos á nues-
suscriptoras, están bien cortados y minuciosamente de­
tallados. 

P. DE M . Y D E L A T . — M i l gracias por su amable de­
ferencia.—El modelo que me describe usted resulta muy 
elegante y no debe vacilar en reproducirlo, completando 
la chaqueta con una camiseta fantasía de seda de un pá­
lido color. 

Z U T A NI EGIAZKO AMORIOA. - Ha hecho usted uso de su 
perfecto derecho.—El encaje cuya muestra me remite, 
y que por cierto está admirablemente ejecutado, es muy 
á propósito para adornar lencería elegante.—Va ve usted 

que por ésta vez no son ciertas sus presunciones, y casi 
estoy por asegurarla que siempre sucederá así, porque 
lo bueno siempre es bueno. 

L . D . R . — E l abrigo sí; pero el traje no, porque para 
éste úl t imo, resulta el tejido en cuestión demasiado grue­
so y demasiado pesado.—En el anterior número encon­
trará usted lindos modelos de disfraces entre los que 
puede elegir el que sea más de su gusto.—Está usted 
obligada á devolverla visita recibida.—Cuando y como 
usted guste. 

M . S. V I U D A DE P.—Servido encargo.—La única d i ­
ferencia está ei. que tienen más vuelo en la parte infe­
rior y se montan en pliegues ó frunces. 

E . D.—Tendremos en cuenta sus naturales deseos. 
LANDROSINA.—Contes tac ión á sus preguntas:—i." Las 

horquillas Angélica se emplean únicamente para bu­
cles.—2." Sí, señora; y prometen seguir de moda por 
tiempo indefinido.—3.''Se usan para visita ó ceremo­
nia; pero poco para calle y paseo.—4.* Los corsés de la 
acreditada casa Leprince.—5.a Polainas de paño del co­
lor del traje, cerradas con compactas filas de botoncitos 
de acero. 

A M O R Y POESÍA.—Queda usted absuelta de su imagi­
naria culpa, en la que yo también he incurrido aunque' 
involuntarrumente, pues como usted acertadamente su­
pone, no llegó á mis manos su primera carta.—Mil gra­
cias en nombre dé l a Redacción por las amables frases 
de elogio que á todos nos dedica.—Felicito á usted por 
sus aficiones que prueban su privilegiado talento.—En 
cuanto á su pregunta, no conozco por el momento n i n ­
guna persona que se dedique á esa especialidad; pero 
me enteraré y no dejaré de manifestar á usted el resul­
tado bueno ó malo de mis investigaciones. 

M . L . Y C.—Sí señora; puede usted remitirnos la ci­
tada cantidad, en sellos de franqueo certificando la car­
ta, único medio de que lleguen á nuestro poder.—Por 
lo menos hasta la Primavera.—Tengo verdadero placer 
en considerarla como una amiga. 

M K J N O T I S E B L O N D E . Conste que no he dudado ni 
un momento, de su buena amistad.—Cuanto dije á us­
ted fué una estratagema para regalarme el oído con sus 
entusiastas protestas de alecto que tanto me complacen. 
Perdone usted los medios por el fin, y cumpla usted su 
palabra de escribirme á menudo, siempre que hacerlo 
no la sirva de molestia.—No es necesario ni que tenga 
fondo siquiera, puesto que lo que se va á juzgar es la 
parte de guipure.—Mi enhorabuena por el desempeño 
de su nuevo papel, en el que estoy segura raya usted 
á gran altura, dicho sea sin lisonja. 

N . N . E.—Por carta las de los amigos de alguna in t i ­
midad y por tarjeta las de las personas de cumplido.— 
Dentro del primer mes.—En el caso que me cita se es­
pera á la terminación del luto rigoroso. No señora, de 
no ser un sacerdote ó un señor mayor.—Por medio de 
una esquela de part icipación,—La palé epilatoire de 
Dusser goza de buena lama.—No hay de qué . 

P E S T A L O Z Z I . — T o m o aoia del seudónimo que me in­
dica. 

14 DE DICIEMBRE D E L 9 3 . — Y a habrá usted visto que 
no tuvimos inconveniente en acceder á los deseos que 
se sirvió manifestarnos. 

M A R T A . — E l terciopelo ruso es más ancho que el ter­
ciopelo inglés y ésto explicará á usted_, que no sea nece­
saria tanta tela de aquel como de éste.—Un doble pala 
ó tres palas sencillas, que partan del canesú dando á la 
faldita la necesaria amplitud.—Para la estación actual 
es preferible lo segundo. 

A . C . B.—Debe consistir en que el forro no estará 
bien entallado.—Uno ó dos centímetros de ancho á lo 
sumo —Servido patrón. 

A U N A ESPOSA ENAMORADA.—Acepto con mucho gusto. 
—Sus temores están por demás fundados; la preparación 
en cuestión, más pronto ó más tarde tiene que ser nocí-* 
va para el cutis, y deben ustedes prescindir de su uso, 
empleando en su lugar-una crema refrescante ó unos 
polvos de marca acreditada. 

S. R . L I N A R E S . — T e n g o mucho gusto en contestar á 
sus amables consultas.Un té ó un refresco que puede 
ser servido en el mismo salón.—Plantas y llores pro­
fusamente distribuidas tanto en la escalera como en las 
habitaciones.—Un minueto bailado con trajes de la 
época, ó un cotillón —Nada de eso.—Lo mismo digo á 
usted. 

G. R . D E A . V A L L A D O L I D . — E l modelo representado 
por la figura i . " del grabado n ú m . 1 del n ú m . 36S me 
parece á propósito para el traje que proyecta 

E R U N D I N A — L a recuerdo á usted perfectamente, y 
tengo mucho gusto en que reanudemos nuestas anti­
guas relaciones interrumpidas por tan dolorosos moti­
vos.—No puedo menos de aprobar su idea respecto del 
traje, pues es acertadísima y está muy dentro de las 
actuales exigencias de la Moda. - Muchas gracias, y hago 
votos fervientes por que suceda á usted lo mismo. 

C. D. V . — E l traje de japonesa que figura en las p á - I 
ginas centrales del pasado número , no es difícil de re­
producir con el auxilio de un patrón y resulta bonito y 
poco visto.—No veo mal en que cambie usted los colo­
res siempre que para la nueva combinación, emplee 
usted algo de su natural buen gusto.—Diga usted á esa 
señorita que no soy tan temible como ella se figura, al 
no atreverse á escribirme, y que tendré un placer en 
probárselo siempre que para ello se me ofrezca ocasi \n. 

R O S A DE A L E J A N D R Í A . — M u c h a s gracias por su amable 
recuerdo; pero advierto á usted que no hace más que 
pagarme. 

R . S. R Í V A D E O . — L a s cenefas del tapete, pueden ser 
bordadas al pasado; con sedas argelinas de tonos m a ­
tizados ó bien de aplicación recortando los motivos en 
terciopelo verde musgo y fijándolos sobre el fondo por 
medio de cordoncillos de oro y puntos lanzados hechos 
con torzal del mismo color que las aplicaciones en to­
no más oscuro.—No debe usted desanimarse por tan 

poco, lo que la sucede se corrige ello solo con la prác­
tica y ya verá usted como el segundo resulta mucho 
mejor que el primero. 

NARCISO AZUL.—Agradecemos á usted su amable pro­
paganda.—El traje marinero de franela blanca, resulta 
ta más de Verano que de Invierno.—Para la actual esta­
ción, es mejor que elija usted paño ó cheviote blanco ó 
de un color azul no demasiado oscuro. Esto suponiendo 
que tenga usted un verdadero capricho en que el traje 
sea de forma marinera, porque en caso contrario la 
aconsejo como más elegante y más practico que haga us­
ted á su niño un trajecito ruso de terciopelo mar rón ó 
azul , guarnecido con pieles. 

I B A R R E C O L A N D A . — S í señora, pero quizás convendría 
á usted más el Tratado de Corte de María Uuerrero que 
comprende toda clase de prendas de vestir, tanto este-
riores como interiores y es todo lo práctico y completo 
que es de desear. Su precio es 10 pesetas sin plantilla 
y i5con ella, cantidad á la que hay que agregar los gas­
tos de franqueo y certificado. 

C E L E S T E I M P E R I O . — N o he recibido la carta á que us­
ted alude y ésto explica mi silencio.—El traje blanco de­
be ser de faya ó piel de seda y hacen falta 24 metrros de 
cualquiera de los tejidos mencionados.—Pasamanería 
mate y aplicaciones de encaje.—Felicito á usted muy 
sincemente. 

L A S E C R E T A R I A 

Servicio de patrones. 
Para que el servicio de patrones pueda hacerse con la mayor per­

fecc ión, las señoras susen ¿toras que los necesiten se servirán ate­
nerse á las siguientes reglas: 

1 .* Dirigirán sus cartas con el siguiente sobre: S E Ñ O R ADMINISTRA­
DOR D E L A U L T I M A M O D A . S E C C I Ó N D E PATRONES. A P A R T A D O N Ü M . 14. 
M A D R I D . 

2. a Indicarán el n ú m e r o del per iód ico y el n ú m e r o del modelo 
por ellas elegido, ó en caso de desear patrones de a l g ú n modelo no 
publicado por nuestra revista, lo remit irán con su carta. T a m b i é n 
podrán hacer los pedidos las señoras suscriptoras de Centros, á los 
repartidores que las sirven, entregándo les nota coa las indicaciones 
anunciadas. 

3 . a En la carta ó en la nota de pedido, indicarán con claridad las 
medidas siguientes en cent ímetros : 

Largo de delante, desde el escote á la cintura. 
Largo de la espalda, desde el cuello á la cintura, 
Conturno del cuerpo, á la altura del pecho. 
Cintura. 
Ancho de la espalda. 
•Ancho del pecho. 

Largo desde el sobaco á la cintura. 
Largo de la manga. 
Contorno de las caderas. 
Largo de la falda. 

4 * El pago de los patrones es adelantado, y cuando por hacerse 
el pedido á un corresponsal ó de palabra en nuestra A d m i n i s t r a c i ó n 
se dé recibo de la cantidad percibida, al entregarse el patrón debe­
rán las interesadas devolver el recibo. 

5. a Ni la admin i s t rac ión ni los corresponsales aceptarán la devo­
luc ión de un patrón que haya sido pediuo, y esté de acuerdo con el 
modelo y las medidas indicadas por las señoras suscriptoras. 

6. a Todos los patrones de L A U L T I M A M O D A llevaran un sello es­
pecial, y sin este requisito p o d r á n negarse a recibirles las intere­
sadas. 

7. a L a A d m i n i s t r a c i ó n no responde de los estravíos que puedan 
sufrir las remesas que ha¿>a fuera de Madrid. A l electo c o n v e n d r á 
ccrtilicarlas. y en este caso el coste del certificado será de cuenta de 
las señoras que hagan el pedido. 

Hasta ahora hemos necesitado seis ú ocho d ías en Madrid y algu­
nos más fuera de Madrid, para pedir y entregar los patrones. En lo 
sucesivo continuaremos necesitando el nnstnu tiempo para los pe­
didos que no sean urgentes, Pero las íeñor.- .s que deseen un pa­
trón en Madrid á /«s veinticuatro horas, y en provincias á los a o i 
o tres d í a s de recibir su aviso, s e g ú n lo que tarde el correo en 
li expedición, con só lo indicarlo «eran complacidas; porque para 
ello hemos mentado un servieio especial. 

P^TJRCMV.ES-TI P OS 
que pueden adquirirse en la Administración de "La Ultima Moda, 

Patrones del sobretodo rDolly. 
Id. de la esclavina Marcela. 
Id del abrigo M i r e l l a . 
Id. de la esclavina Hijou. 

Id. de la esclavina Húngara. 
Id. del sobretodo Princesa. 
i d . <le la chaqueta Lady Maud. 
Id. de la chaqueta Czarina. 
Id. de la capa Bretona. 

Estos modelos figuran en el panorama de abrigos de Invierno que 
se repartió con el n ú m . 3 5 0 de L A U L T I M A M O D A . 

Se hallan también de venta en nuestra A d m i n i s t r a c i ó n , Patrones 
tipos de la Esclavina novedad, cuyo modelo apareció en el n ú m e r o 
357; y a d e m á s los siguientes 

Patrones de Falda campana lisa. 
Id. de Falda campana con quilla. 
Id. de Falda campana coa delantero. 
Id. de Enaguas. 
Id. de Camis . de día para señora . 
Id. de Camisa de dormir para señora . 
Id. de Pantalones para señora . 
Id. de Chambra. 
Id. de Camisa de veslir para caballero. 
Id. de Calzoncillos. 

Estos patrones están cortados á medidas generales. 
Precio de cada uno de estos patrones: 1,50 pesetas. 

Se remit irán á provincias f.ancos de porte. Las s e ñ o r a s suscrip­
toras que para mayor seguridad deseen que el e n v í o vaya certifica­
do, inc lu irán al hacer el pago, que es adelantado, 75 cents, más . 

La huelga de comisionistas primero y después la aglo­
meración de mercancías en todas las aduanas y particu-
cularmente en la de Irúm, han sido causa de que ha­
yan estado detenidos los patrones cortados, que hemos 
debido repartir con el presente número. Tenemos avi­
so deque han sido despachados el 18 del actual y confia­
mos si no hay retraso por parle del ferrocarril, en repar­
tirlos con el próximo número. Por idéntica causa no han 
llegado un caién de figurines de trajes de máscara, que 
daremos en Febrero, ni varios envíos de grabados. Sería 
de desear que aunque por ello se impusieran derechos su­
plementarios, se despachasen con preferencia en las adua­
nas ¡as mercancías, destinadas á ser repartidas al públi­
co en períodos fijos. Para conseguirlo y evitar retrasos 
como el que lamentamos, hacemos las gestiones necesa­
rias. 

M A D R I D . — I m p r e n t a de L A U L T I M A M O D A . 

Reservados los de echo» de propiedad l i t e r a r i a y u t l s t i c a . 

Ayuntamiento de Madrid



8 I A U L T I M A M O D A 

M E M E N T O 

Cursos teórico-prácticos de bordado 
(Edición de la Ultima Moda). 

Curso de bordado sobre etamine y tela cruda (con 
37 figuras)—Precio: 2 pesetas. 

Curso de bordado de oro (con 87 grabados).—Pre­
cio; 3 pesetas. 

Se hallan de venta en Madrid en la Administra­
c ión de L A U L T I M A M O D A y en la librería de San 
Martin (i'uerta del Sol 6).—En provincias pueden 
adquirirse por conducto de los corresponsales de 
L A U L T I M A M O D A . 

Agolada la 1.* ed i c ión del Album de Confidencias, 

se ha puesto á la venta la 2.* Precio de cada ejem­
plar: o,25 pesetas. 

Se venden en la A d m i n i s t r a c i ó n de L A U L T I M A 
M O D A y en la librería de San Martin (Puerta del 
Sol, 6). 

BIBLIOTECA D E L A U L T I M A M O D A . — V a n publica­
dos los siguientes tomos: El &4mor Propio, por 
J. Nombela. Precio: 1 peseta. — Un casamiento en 
ia época del Terror y la novela de un galgo in­
glés. (Las dos obras reunidas en un tomo; Precio: 
1 peseta.— i . a serie de 'I{ctratos de mujeres. C o m ­
prende tres novelas. El bello ideal del matrimo­
nio, ÍMater 'Votorosa y El primer millón. Pre­
cio: 3 pesetas.—El coche del diablo, por J . Nombe­
la. (2. A serie de la co l ecc ión de novelas, Retratos de 
mujeres). Precio: 3 pesetas. 

Se venden en la A d m i n i s t r a c i ó n de L A U L T I M A 
M O D A y en las principales l ibrerías . 

La nueva fantas ía—Colecc ión de Albums con 
abecedarios y todo género de dibujos para bordar 
por don Manuel Garcia Estcvez. Se venden los de 
la i . * serie á 2,5o pesetas, los de la 2.* á 1 peseta, 
y los de la 3.* á 2 pesetas —Calle de Fuencarral ó, 
entresuelo izquierda y en la A d m i n i s t r a c i ó n de L A 
U L T I M A M O U A , que también los remite fuera de M a ­
drid.—En la misma casa se hacen de encagor loda 
clase de dibujos para bordar y se dibuja en toda 
clase de telas. 

EL GIRASOL — Pas dquatre para piano,ori­
ginal del maestro D. Josó María Benaiges.—Se 
vende al precio de 2 pesetas en casa del autor 
(Campomanes, 7), en los principales almacenes 
de música, y en la Administración de L A U L ­
T I M A M O D A . 

L . A . " U L T I M A . M O D A 

"PRECIOS EN LA "PENINSULA 
(por suscripción directa' 

Tres meses 3 pesetas. 
Seis meses 6 » 
U n a ñ o 11 » 

{por medio de comisionado) 
Tres meses 3,fio pesetas. 
Seis meses 7 1 
Un año 14 » 

Numero suelto, 25 céntimos. 
Número atrasado, 50 cént imos. 

E N PORTUGAL.—Seis meses 1 .600 reis. — U n 
a ñ o 3 . 0 0 0 . 

E X T R A N J E R O (Europa) . -Un a ñ o jo francos. 

Ageste exclusivo de «La Ultima Moda» páralos awios extranjeros. NI, A. Lorette, Director de la Societé Mutoelle de Publicité, Roe Caomartia, 61, París, 

VELOUTINE FAY 
E l m e j o r y m a s c é l e b r e p o l v o d e t o c a d o r 

POLVO DE ARROZ EXTRA 
preph.ra.do con bismuto 

p o r p e r f u m i s t a 

9 , R u é d e l a P a i x , P A R I S 

P i l d o r a s y J a r a b e 

B L A N C A R D 
% Con loduro de Hierro Inalterable. 

A N E M I A 
C O L O R E S P Á L I D O S 

R A Q U I T I S M O S 

E S C R Ó F U L O S 
I T U M O R E S B L A N C O S , etc.,etc. 

Exíjasela Firma yel Sello de Garantía. 

B L A N C A R D » 

C o m p r i m i d o s í 
de Exalgina 

JAQUECAS, COREA, REUMATISMOS;^ 
n n i n n r e I DENTARIOS, MUSCULARES, i 
ÁJUllUnOD I IITFRIMflü. NFVRAIRIP.nS. W UTERINOS, NEVRALGTCOS. | 
El mas a c t i v o , el mas inofensivo P 
y el mas poderoso medicamento. 

C O N T R A E L D O L O R 

Venta íl por mayor: París,40,r. Bonaparte. 

w 
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CARNE, HIERRO y QUINA 
El Alimento mas fortificante unido a los Tónicos mas reparadores. 

VINO F E R R U G I N O S O AROUD 
T CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS DE LA C A R N E 

C A R W E , H I E R R O y Q E I V * . ! Diez años de éxito continuado y las afirma­
ciones de todas l.s eminencias médicas preuban que esta asociación de la 
C a r n e , el H i e r r o y la Q u i n a constituye el reparador mas enérgico que se 
conoce para curar: la Clorosis, la Anemia, las Menstruaciones dolorosas, el 
empobrecimiento y la Alteración de la Sangre, el Raquitismo, las Afecciones 
escrofulosas y escorbúticas, etc. El l i n o F e r r u g i n o s o de A r o u i l es, en efecto, 
el único que reúne todo lo que entona y fortalece los órganos, regulariza, 
coordena y aumenta considerablemente las fuerzas 0 infundo a la sangre 
empobrecida y decolorida : el Vigor, la Coloración y la Bilergia vital. 
Por mayor, en París, en casa de J. FERRÉ, Farm», 102, r. Richeliou, Sucesor de AROUD. 

SE VENDE EN TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS 

EXIJASE 
el nombre y 

la firmi 

E l m e j o r C a l m a n t e 

JARABEBERTHÉ 
contra:Tos,?e«cu:il fuei-csu cansa. Resfriados, Gripe, 
Coqueluche, Males de Garganta, Dolores do 
E s t ó m a g o , Dolores do Vientre en las mujeres, 
Jaquecas, A g i t a c i ó n nerviosa, Insomnio y 
todos los Padecimientos indeterminados. 

P A S T A B E R T H É , corflplcinrnto del 

E X Í J A N S E el Sello del Esfadoc 
francés y la Firma : 

tin uní liento. 

D e n t i c i ó n 

F U M O U Z E - A L B E S P E Y R E S , 78,Faub'Saint-Denis.PARIS. 

JARABE DELABARRE 
" ^ • « " W " Jarabe sin n a r c ó t i c o . .T¡ 

Recomendado desde 30 años por losFacultativos 

Faci l i ta la salida de- los dientes, previene 
ó hace desaparecer los sufrimientos y 

todos los Accidentesde la pr imera d e n t i c i ó n . 
Ex/jase el Sello de l a " U N I O N des F A B R Í C A N T S " 

y la Firma d e l D D E L A B A R R E . 
FUMOUZE-ALBESPEYRES, 78, Faub* St-Denís, París, y firmadas'. 

J a r a b e L a r o z e 
D E C O R T E Z A S D E N A R A N J A S A M A R G A S 

Desde hace mas de 40 años, el Jarabe Laroze se prescribe con éxito por 
todos los médicos para la curación de las gastritis, gastraljias, dolores 
y retortijones de e s t ó m a g o , e s t r e ñ i m i e n t o s rebeldes, para facilitar 
la d iges t ión y para regularizar todas las funciones del estómago y de 
los intestinos. 

a i B r o m u r o d e P o t a s i o 
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS 

Es el remedio mas eficaz para combatir las enfermedades del corazón, 
la epilepsia, histeria, m i g r a ñ a , baile de S»-Vito , insomnios, con­
vulsiones y tos de los niños durante la dentición; en una palabra, todas 
las afecciones nerviosas. 

Fábrica, Espediciones: J . - P . L A R O Z E & C l e , 2, me des Lions-Sl-Paul, á París. 
Deposito en todas las principales Boticas y D r o g u e r í a s 

• 
• 

• 

• 

del § ' 

\>V\LIX GOTA 
R E U M A T I S M O S 

Específico probado d« la Q O T A y R E U M A T I S M O S , calma loi doloref 
loa m u (nertet. Acción pronta y legara en todoi loi periodoa del acceso, 

p. C O M A * • axio, aa, M U saint-oiau»., FAUIS 
V 1 N T A S»OW M U K > H E N T O P A S L A » F A R M A C I A S V O R O P U t R I A S 

• 
• 

• 

J A R A B E A N T I F L O G Í S T I C O D E B R I A N T 
farmacia, lALt.H Ule JtIVOIiM, l&O. I'AUIH, y «w toa.au lum farmacia» 

El JAMASE HE HR1A-NT recomendado desde su principio por los profesores 
L a é n n c c , T b ó n a r d , O u e r s a n t , etc.; lia recibido la consagración del tiempo: en el 
ano 18»obtuvo el privilegio de Invención. VERDADERO CONFITE PECTORAL, con base 
de goma y de ababoles, conviene sobre todo a las personas delicadas, como 
mujores y niños. Su gusto excelente no perjudica en modo alguno á su eficacia, 

contra los H E s T l I P ' i s y todas las BflÁIIAClflUtS del PECHO y de los MITESTUM. 

P e p s i n a B o u ú a u l t 
Aprobada por la ACADEMIA SE HEDICINA 

PREMIO DEL INSTITUTO AL D' C0RYISART. EN 1856 
Medalla, en U t Exposición*. Intírnaclnnalei da 

P11IS - LTON - VIENA - PHILADELPBU - PARIS 
1897 1672 lhTJ 1876 1878 

tt KUFLKl CON EL •tTOft ÉXITO IN LAS 
D I S P E P S I A S 

Q A J S T R 1 T I S - G A S T R A L G I A S 

D I C r S T I O N L E N T A S V P E N O S A S 

P A L T A D E A P E T I T O 

f OTILO» DKIORIunSI M It M J f c f c T I O » BAJO LA FORMA D E 

E L I X I R . • «h P E P S I N A B 0 U D A U L T 

V I N O • • de P E P S I N A B 0 U D A U L T 

P O L V O S - de P E P S I N A B O U D A U L T l 

PAE1S, Pharmacie C O L L A S , 8, rae Danpbine I 

AROUD 

G A R G A N T A 
V O Z y B O C A 

P A S T I L L A S D E D E T H A N 
Recomendadas contra los Malea de la 

Garganta, Extinciones de la Voz, 
Inflamaciones de la Boca, Electos 
perniciosos del Mercurio, Iritacion 
que produce el Taba lo, y speciulmente 
i los Snrs P R E D I C A D ) R E S , A B O G A ­
DOS, P R O F E S O R E S y C A N T O R E S 
para facilitar la emicion de la voz. 
Exigir en el rotulo a firma de Adh. DKTHA5, 

Farmaceutíoo en PARIS. 

Las 
Persooas que conocen las 

P I L D O R A S 1 

DEL DOfjrOll 

D E H A U T 
r i i P A H I B 

no titubean en purgarse, cuando lol 
necesitan. No temen el asco ni el 
causando, porque, contra lo que su­
cede con los demás purgantes, este 
no obra bien sino cuando se tomu 
con buenosalimenlos y bebibas for­
tificantes, cual el riño, el café, el tii. 
Cada cual escoge, parapurgarse,la 
hora y la comida quemas le couvie-

lnen, según sus ocupaciones.Como 
leí causando que ¡a purga ocasiona 
\queda completamente anulado* 
\por el efecto de la buena ali-

^mentacion empleada, uno se i 
^decide fácilmente á volver á¿ 

^empezar cuantas vécese 
sea necesario. 

y en lat principal*! farmuciat. 

M t^-PEL AGINAD 
RESULTA DOS COMPLETOS ta el mayornaoaero; 

ALIVIO SEGURO ta los otros. 
IirOATASAIUCOXOUPLIAUO.lilr i i t l i , fr . ieoi6,3yl fr. 60 

E . F O T J R N I E R Farm», 1 H . R u e d t P r o v e n c e , PARIS, 
y en las principales Poblaciones marítimas. 

MADRID: Melchor OARCIA, >'todas Firmadas. 

E N F E R M E D A D E S 
D E L 

E S T O M A G O ! 
P A S T I L L A S y P O L V O S 

P A T E R S O N 
coa BISMUTUO y MAGNESIA 

Recomendados contra las Ateooiones | 
del estomago, Fa l ta de Apetito, D i ­
gestiones laboriosas, Aoedlas, V ó m i ­
tos, Eructos y C ó l i c o s ; regularizan 
las Fundones del E s t ó m a g o y da los 
Intestinos. 
Etlglr en el rotulo > firma de J . F A T A R D 

Adh. D E T H A N , larnuceatlco en PAHB^ 

PAPEL WLINSI 

l a P A T E E P ' L A T O I R t . D U S S E R 

S o b e r a n o r e m e d i o 

| para la r á p i d a c u r a c i ó n de lat 
• Afeccionen del pecho. Mal d* 

garganta, Bronquitis, Benfriadoe, Uomadixos, de los BeutnaUmmoa, 
ttolore», Lumbago», etc., 30 años del mejor éxito atestiguan la eficacia de 
este poderoso derivativo, recomendado por IOB primeros médicos de París.. 

DEPÓSITO EN TODAS LAB FARMACIAS. — P A R I S , 31, Rae de Seine. 

el A s n a B r a s a e r y la C r e m a d e l a M e c a se hallan úu Venia en las (11 Ulctptt.Uy r e í lamerlas. 
Las señoras si".scriploras de L « Ultima Moda pueden, ailiiuirir estos. acioduados a r t í c u l o s , 
dirigiendo elipcdido á !a Administración Ce nuestra revista (Claudio coeiio, 1 3 , M A D A U D I . 

Ayuntamiento de Madrid
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